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Ol iva , sabía, quizás, t an to de excurs ion ismo 
como de arqueología. Era un verdadero placer 
o í r le contar sus excursiones por las descono
cidas Gabarres, o por la desierta montaña de 
la Garro tea, etc., etc. Conocía — como pocos— 
el l ib ro de César August Tor ras , ¡qué tanto 
consul taba! Se le notaba enseguida cómo que
ría nuestras montañas y sentía nuestros paisa
jes, casi tanto cómo conocía, amaba y sufría 
por nuestros monumentos y per todo lo que 
fuera arte o ant iguo. Ol iva lo quería salvar to
do, D i f íc i lmente encontraba algo que no le in
teresara, y que de una u otra f o rma , no enten
diera que debía conservarse. lo cual — como 

no es nada r a r o — , le p r o d u j o choques; d i r ía 
que enemistades tempora les, porque cuando 
conocían a Miguel Ol iva las lanzas se volvían 
cañas y acababan siendo muy amigos y admi 
radores de Ol iva y entusiasmados con su ca
rácter y con su obra . 

Tan interesante sería revi tal izar el O l iva 
recor r iendo la p rov inc ia , como lo sería el es
tud io de sus escri tos que han de f o r m a r un 
reper to r io muy vo luminoso , porque Oliva es
cr ibía mucho, incluso, a veces, parecía que con 
exceso, dada la mucha ocupación que tenía y 
las tantas obl igaciones que había aceptado. 
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Oliva era muy asequible, se le conocía con 
fac i l idad, y como no !e preocupaba otra cosa 
que la arqueología, en cuanto había de jado el 
umbra l de su casa, veamos como era este Ol iva 
llano, s impát ico , eficaz y competent ís imo, que 
a veces tenía tan to de e rud i t o como de inves
t igador. 

En 1957 fue a Baget a r ras t rando un grupo 
de amigos, cua t ro , porque gustaba de las sali
das y s iempre tenía amigos que le acompaña
ban. Esta ida a Baget, era como las que hacía 
a Sant Anie l de Agujes,, con su entrañable doc
tor Bohigas; o a Sant Pere de Roda, con el doc
tor Pompeyo Pascual; o a Sta. María de Fines-
tres, con eÁ doc tor Verdaguer . , . , y así iría 
c i tando nombres de médicos, porque Oliva te
nía entre ellos, grandes amistades, y les admi 
raba mucho, i Cuántas veces había contado que 
los médicos descubr ieron Ullastret! Y, no había 
reunión médica o congreso, en el que no se 
pensara dedicar alguna atención a la arqueo
logía. 

El v ia je a Baget no cump l i ó todos los obje
t ivos, ya que en n inguno de los tres días se 
subió al Bestracá, lo cual había ocu r r i do 
muchas veces en las salidas con Ol iva , porque 
salían ot ros ob je t ivos nuevos y apasionados, 
ya que a! Bestracá s iempre había t iempo de 
volver a subir , y él nunca renunciaba a volver. 
Su insistencia en el tema del Bestracá se 
vería co lmada cuando un g rupo de seminar is
tas, en los veranes, t rabajaba en el monu
mento . Esto nos habla de o t ro aspecto de 
Ol iva , su amis tad con los sacerdotes: Me pa
rece que la cuest ión del Bestracá la llevaba 
el doc tor Tei j í idor {que se entendía muy bien 
con é l ) . Empezando por el l lorado doctor Car-

taña, al que Oliva recordaba con gran añoranza 
por su interés por los monumentos y por lo 
que hizo en las restauraciones y por los conse
jos que s iempre le pedía, Ol iva tenía grandes 
amigos ent re el c lero: el doctor Marqués, el 
doc tor Calzada, el tan añorado doc to r Bolos, y 
me l im i t o porque no acabaría de contar , ya que 
los amigos del sacerdocio estaban diseminados 
po r toda la prov inc ia pues se preocupaba de 
todas las parroquias que tuvieran algún inte
rés arqueológico. Del c lero hablaba muy bien 
y muy ma l . La única conducta que le preocu
paba era su compor tam ien to en relación con 
las piedras. Y c ier to , o no c ie r to , cuando em
pezaba a contar lo que sucedía en otras dióce
sis que se vendían las obras de arte, y acepta
ban que los visi tantes hic ieran ofer tas, Ol iva 
casi de l i raba, sus comentar ios sobre Cabi ldos 
y capellanes eran atroces, y lo mismo ocurr ía 
si algo de esto se olía por nuestra prov inc ia , 
o en alguna de las tres diócesis de las que par
t ic ipamos. 

Y es que la in tegr idad de Ol iva se exage
raba hasta la comic idad . No sé si nos lo contó 
en B a g e t — q u e puede que s í — , aunque tam
bién lo había repet ido cuando deambulábamos 
hace dieciocho años buscando obras para la 
exposic ión de «Los p in tores y la Costa Brava»^ 
con el ino lv idab le Ramón Reig. Pero Ol iva que 
insistía en la cr í t ica contra los que of recían 
vender obras de ar te de las iglesias, relacio
naba los o f rec imientos a que había renunciado 
y contaba como una vez ( y concretaba fami l i a 
y l ugar ) le pus ieron sobre la mesa t re in ta m i 
llones de pesetas para que cont ra jera ma t r i 
mon io . El d inero no le impor taba . Por esta 
época a que me ref iero, todavía Ol iva cobraba 

Agosto }l}5^. MiiíH'ü Htjücinthc R^aud, de Pcrviíjnna. Oliva y Mi- Mui-lin Vives, 
organizadores de ¡cts exposicioiics hispano-fravccsatí, co}i r/cj» Juan de Llobct y el 

autor de estas líneas. 
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como auxi l iar mecanógrafo de la D iputac ión . 
No se preocupaba de su cuest ión personal , no 
terminaba la carrera, no escribía el l i b ro de 
Ullastret, pero estaba absor to por su labor eri 
la prov inc ia y por todo lo que le interesaban 
de in formes sus amigos, a los que complacía, 
con muchas horas de máquina de escr ib i r y de 
correspondencia personal , porque Oliva se lo 
tenía que hacer todo é l , no sabía dar t raba jo a 
o t ros , y no disponía ni de mecanógrafa. Todas 
las señoritas del Museo va sabían lo aue tenían 
que hacer, en la mala buhardi l la de San Pedro 
de Galligans, dedicarse a lavar cerámica y a 
recomponer las piezas, prev iamente d ibu jadas. 
En muy malas condic iones, pero allí no se pa
raba. De esto no se escapaban ni los conserjes 
V ordenanzas, y lo bueno, es que con Ol iva, lo 
hacían muv contentos, porque les contagiaba 
su pasión, iaual que había hecho con los obre
ros que t rabajaban en la campaña de excava
ción de Ullastret. ¡ Cómo costó al cabo de algu
nos años lograr que se trasladara al nuevo 
Servicio que se hizo en la Casa de Cu l tu ra , fa
chada a la plaza de la D ipu tac ión ! Y es que no 
tenía t iempo para nada, ni para pensar en el 
t raslado, ni en si era conveniente. 

También se notaba en Baget su obsesión en 
aue no dormía para t raba jar más, v sobre lo 
temprano que se levantaba cada día. Aunque 
tengo alauna anécdota muy araciosa, lo c ier to 
es que iba cansado o atrasado de sueño, por-
aue dormía como un t ronco nada más apuntar 
la cabeza en la cama, é! m i smo creía que la 
operac ión de descalzarse los calcetines ya la 
hacía d o r m i d o . 

Bueno, pero en Baget, antes de comenzar 
la jornada debíamos ir cada día a misa. Casa-
demont — que por lo v isto se había propuesto 
para esta excursión un gran plan de apostolado 
( m e carece que era ferv iente de «Colores») — 
por la mañana iba a la iglesia, y todo estaba 
adver t ido oara que la misa no empezara hasta 
aue estuviéramos todos nosotros. A mi y a 
Ol iva poco le costaba, al doctor Bohigas nunca 
le ha cosi-ado ir a la iglesia, pero a Francisco 
Reixach había aue esoerarle mucho, v sólo 
comparecía cuando veía aue no se podía ven
cer el entus iasmo de Casademont, y que la ex
curs ión del día no comenzaría. Ignoro si estos 
madrugones han in f lu ido pos ter io rmente en el 
buen amigo Reixach, el cual estaba muv des
p ie r to cuando las tostadas con aceite y el v ino 
t i n to bebido con o o r r ó n . El v ino se acababa 
p ron to , V Oliva decía a la señora: « •—Mestres-
sa! Más l l um l» . En Miaue l Ol iva de las mer ien
das V los resopones, sí no tenía ."íueño. era un 
personaje encantador . Y no por ello de iábamos 
de hablar de piedras v de personales del mun
do de la cu l tu ra v de la arqueología, porque 
era raro que se hablara de finanzas. 

No cabe aclarar que a Baget fu imos a pie. 
Pero esto es lo c ier to. Entonces no había ca

r re tera. Y ya no es raro que fu imos con mucha 
conf ianza con el coche del doctor Bohigas, que 
llegó hasta el manso de Les Arsoles. El que lo 
pasó mal fue Narciso Sans cuando el domingo 
v ino , para rodar la película del románico . Sans 
llegó con la fami l ia desperdigada, ahora uno y 
después ei o t ro . El coche buenamente j un to a 
un a r royo , porque ya no pasaba. 

Narciso Sans, el premiado camerainen de la 
T.V. aue tenía muchas preocupaciones con su 
película del román ico , — y una de ellas fue te
ner que te rminar la solo — aquel día cubr ió una 
de sus páginas más inolv idables. Pero a Sans 
no le podía extrañar nada. En p r imer lugar 
porque Oi iva era un hombre muy su f r ido , muy 
austero y que para él todo era fác i l . Y en se
gundo lugar, poraue Ol iva ut i l izaba las alpar
gatas, la tar tana, la b ic ic leta, el asiento t rasero 
de la mo to del amigo, el coche de línea, etc. Lo 
impo r tan te era el fin, e! ob je t i vo , y, allí era 
aquella impres ionante Majestad de Baget y su 
pueblo. 

Oliva nos catequizó mucho sobre la Majes
tad. Tanto que pensando en aquel pueblo sin 
carretera, con tan buenas gentes, y con el fer
vor por la Majestad que llegaba al ex t remo de 
una lealtad sin l ími tes, escr ibí : «Un pueblo de 
cuerpo presente». Pero Ol iva que ganaba la 
confianza de todo el mundo , tenía la total de 
los de Baget. Y fue el único hombre capaz de 
sacar la Majestad del pueblo en 19ó2 y de res
taurar la , para la exoosic ión de arte román ico 
de Barcelona. Pero hay que decir que cuando 
la Majestad salía de Baget, por una corta tem
porada, aunque fuera de la mano de O l i va , los 
del pueblo estaban l lorando. 

Ol iva era un románt ico . Y, además se le 
notaba. Por eso nuestra llegada a Baget (e l 
s iempre calculaba lo que haría mejor efecto y 
nos ¡ría l igando más) fue al atardecer, cuando 
las campanas de aquella to r re bellísima tocaban 
a orac ión del Ángelus. La entrada en la iglesia 
impresionaba con aquella semi oscur idad que 
agrandaba la cabeza, las manos y la realeza de 
aquella gran talla románica de met ro noventa, 
como un Cr is to serenado por las to rmentas . 

Ol iva les predicó la carretera a los bageten-
ses, y que las casas abandonadas aumentar ían 
de precio, que nadie más abandonaría el pue
blo, pero Ol iva a lo que iba era a preparar la 
restauración de la iglesia, a fo tograf iar la Ma
jestad, y a mantener aquellas sanas amistades. 

Con Oliva s iempre había muchas horas pa
ra hablar; pero en el hostal de Baget, — reclu i 
dos por la l luvia — en una recíe mesa de pe
sada madera, y con la decoración de un p o r r ó n 
en el cent ro , la conversación f lu ida y an imada 
era un verdadero relax. El pro tagonis ta , el que 
nos daba tema era s iempre Ol iva. Estaba en 
trance de empezar p ron to la p róx ima campaña 
de Ullastret. Se acercaba nov iembre. 
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Creo que nadie como él hubiera organizado 
las ceiTipañas de Ullastret. Reunir un g rupo de 
braceros del pueblo en los momentos en que 
terminaba la s iembra para darles t raba jo du
rante los meses menos activos de la agr icu l 
tu ra ; y así nacía la «colla». Aquella colla a la 
que éi insuf ló su entusiasmo y su pasión por 
la arqueología. Que ya por la mañana cuando 
estaban calentándose — todavía de noche — 
para empezar la jo rnada, ya estaban sonando 
con i lus ión con los t rabajos del día y las posi
bi l idades de los hallazgos, A su br igada, Ol iva 
le i n fund ió un sentido de responsabi l idad y un 
entus iasmo, con gran mér i t o , pero que hacía 
que aquellos peones t raba jaran con c ier to co
noc imien to , con plena conciencia, y con la pa
ciencia de asegurarse que observaban bien el 
cedazo, y no se escurría entre sus miradas 
ninguna pieza o f ragmento . 

Los especialistas ya nos d i rán cómo se ha
cían las campañas, con el l i b ro de excavacio* 
nes, la estrat igraf ía cuidadosa, y de los hallaz
gos. También podrán expl icar los montones de 
cajas de far ias numeradas y ordenadas con to
dos los hallazgos. Hay un verdadero almacén en 
que sólo Oliva in terpre taba. 

Durante la campana de Uilastret Ol iva vivía 
en el hostal del pueblo, y allí también i r rad iaba 
su prose l i t i smo. Vivía austeramente. Al f ina l , su 
cuar to ya tenía ducha. Pero cuando llegaba a 
la habi tac ión él estaba rendido. Su vida era el 
campo. Y las demás horas, escr ibía. 

Ullastret ganó mucho prest ig io. El presiden
te Juan de Llobet le prestó interés, y propor
c ionó muchos medios para llegar a conver t i r l o 
en cent ro de muchas vis i tas. Ullastret llegaba a 
ser un compromiso impor tan te ante el mundo 
de la arqueología. Siempre me acordaré de las 
reflexiones que me hizo el Dr. D. Luis Pericot 
(que tanto representa para Ullastret y para la 
prov inc ia de Gerona) , en el Hostal de los Con
des de Urgel) de Lér ida, Eren las fechas en que 
los rusos habían lanzado al espacio el p r imer sa
tél i te, A consecuencia de estas indicaciones del 
doctor y amigo Pericot, O l iva , con su bondad de 
s iempre, d io pie para abr i r Ullastret a todos los 
arqueólogos y comenzar la reunión anual , con 
las consecuencias favorables que de la misma se 
der i va ron , incluso, con la instalación decorosa 
del Servicio en el edi f ic io de la Cesa de Cu l tu ra 
de Gerona. 

Ol iva supo moverse con mucho tacto en el 
mundo de los arqueólogos, ya que hubo mo
mentos en que había d i f icu l tades de t ra to entre 
grupos. Ol iva tenia las relaciones a su aire cam
pechano, y sabía aprovechar todas las opo r t u 
nidades para conseguir ayudas para sus traba
jos y sus in ic ia t ivas, o para las rápidas decla
raciones de monumentos que se debían salvar. 

En este aspecto de salvar monumentos , re
tablos, tallas, objetos y mob i l i a r i o era muy ex

pedi t ivo. Entendí a veces que demasiado expe
d i t i vo , pero su entusiasmo era superior al mío 
y de gran ca l idad, y él no lo hacía para sí, sino 
para la prov inc ia y para el pa t r imon io nacio
nal. De entre los muchos e jemplos que podría 
contar me refiero a uno, como homenaje a mi 
entrañable y l lorado amigo. 

Aquel re f rán catalán de «com mes amics 
mes clars» era puntua lmente pract icado por 
Miguel Ol iva. Así ante sus amigos arqueólogos 
reclamaba la presencia en Ampur ias del mosai
co sobre el Sac r i f c io de If igenia, la devolución 
del Mosaico de Bell-lloc expuesto en el Museo 
Arqueológico de Barcelona, y del que Ol iva po
seía la copia de acta notar ia l , que acreditaba la 
copropiedad de la Diputac ión de Gerona, y la 
devoluc ión de vasos de excavación que se lle
varon de Gerona al Museo de Barcelona, duran
te nuestra guerra. Sus reiv indicaciones no pres
cr ib ían y per iód icamente las reproducía con 
sus argumentos de fuerza inco r rup t ib le . 

25 



Pero un día hizo lo s iguiente: Como era 
muy amigo del personal del Museo Arqueoló
gico de Barcelona, aprovechó ta c i rcunstancia 
para llevarse ios vasos de cerámica que eran de 
Gerona. Lo hizo con toda su buena fe y soste
n ido por su razón y por su vo lun tad ordenado
ra de que cada Museo tuviera lo suyo, pero 
Oliva la a rmó . Nos lo puso muy negro, y la 
reacción fue que p roh ib ie ron la entrada de 
Oliva en las excavaciones de Ampur ias . ¿Vdes, 
pueden imaginarse esto? No me ext iendo en 
detalles porque todos los que conocieron y qu i 
sieron a Ol iva ya se los imag inan. Nuestra reac
ción no podía ser o t ra . En la reunión del Pa
t rona to de Ampur ias , la Diputac ión de Gerona 
propuso que se designara a Miguel Ol iva, téc
nico representante de nuestra prov inc ia en las 
excavaciones, como así se acordó, y se levantó 
la curiosa sanción al gran Ol iva. 

Los tres días de excursión a Baget nos die
ron t iempo para hablar de todo. No me acuer
do si entonces ya proyectamos un via je a Pa
rís, que habíamos de procurar que fuera ba
rate, aprovechando algún g rupo colect ivo. Así 
había ido Oliva varias veces a Roma, y, des
pués, él comentaba, con exagerada ¡roníaf que 
podían haberse ahor rado de a lqu i la r le habita
c ión , po rque se pasaba la noche recor r iendo 
Roma, y con mirada insaciable recrearse con la 
vista de sus monumentos . Que él en Poma no 
tenía que d o r m i r y que las noches eran buenas 
para pasear. 

Pero la excursión a París se realizó. Con 
emoción recuerdo nuestro g rupo de cuat ro 
amigos. Fui con Juan de Llobet, Ramón Reig y 
Miquel Ol iva. Todos mis compañeros han desa
parecido. Me parece que fu imos por el año 
1958, y por las fechas de San Jcsé. Ol iva iba a 
París sólo por la Arqueología, nunca le preocu
paba el mundo , y óecífl que se iba a confesar, 
que no tenia necesidad, que los que debían con
fesarse.. . í y aquí venía su v ind ic ta contra los 
que los predicaban y f raudu len tamente iban 
despojando, por d inero , las sacristías, etc. e t c . ) . 

Ol iva t rabajaba y, después, se d iver t ía , con 
lo que más le gustaba. Así Juan de L lobet , 
abogado, decía que su «hobby» era la f i losof ía, 
de la cual s iempre tenía un texto en la mesiía 
de noche. Ramón Reig, gran ar t is ta , catedrát ico 
de d i b u j o , arqu i tec to y p remio nacional de 
acuarela decía que lo que más le gustaba era 
la música, y pronunciaba una frase que cuando 
la d i j o , tanto impres ionó a To ldrá , Ramón Reig 
decía que daría diez anos de vida para saber 
de música lo m i smo que sabía de p in tu ra . M i 
quel Ol iva , era a fo r tunado , incluso su t raba jo 
para ganar el sustento era con lo que le gus
taba dist raerse: la arqueología. 

La dedicación era tan tota l que no necesi
taba nada para distraerse. Había d icho que le 
pagaban para hacer lo que le gustaba. 

Todos tienen conciencie de lo que hemos 
perd ido con el l lorado y entrañable arqueólogo 
Miquel Ol iva . Había t raba jado tanto en todo lo 
que afectaba al p a t r i m o n i o ar t ís t ico y colabo-
boraba con tanto interés en todas las act iv ida
des para las que se le sol ici taba que su act iv i 
dad es ampl ia y diversa. Sus solos escr i tos ya 
son un monumen to de gran valor para la his
tor ia y la invest igación , de nuestra p rov inc ia , 
y con interés para áreas superiores. 

Además me gustaría añadir que era muy 
d i p l omá t i co , por cuanto en el azaroso mundo 
de las relaciones humanas, incluso pol í t icas, y 
no digamos profesionales (en cuyo campo co
nocía la d i v i s ión ) fue amigo de todos y respe
tado, igualmente, por todos. A él le interesaba 
encontrar faci l idades para solucionar sus nece
sidades en el campo que se había propuesto, 
y tener ayuda en sus luchas para salvar todo lo 
salvable. Y en estas cui tas acababa, tamb ién , 
su bondad, y se le admiraba por su honradez. 
Era un hombre que no t rabajaba para é l , tenia 
una conciencia clara de su obl igac ión en la de
fensa del p a t r i m o n i o común. 

Una señora le decía un día que le gustaría 
v is i tar su casa para conocer sus colecciones. Y 
se equivocaba. Ol iva no tenía nada. Todo era 
para el Museo. No tenia interés personal para 
él . Sus in tercambios de publ icaciones, los l i 
bros, todo lo llevaba al Museo, todo al Servicio 
de Arqueología, porque allí pensaba estar siem
pre y estudiar y consul tar . Todo para el Museo, 
que lo había conver t ido en su v ida. 

Al ir escr ib iendo me voy a f i rmando en la 
idea de que mis letras saldrán desordenadas 
sobre este papel , por la impos ib i l i dad de abar
car la f igura de Miguel Ol iva . Sólo diversos 
capí tu los, ordenados, y escri tos por quienes le 
conozcan en cada aspecto, podrán dar la d i 
mensión humana y científ ica de la f igura del 
desaparecido in te lectual , que vivía inmersa en 
muchas act iv idades, a la vez, lo que le movía 
con una sistemática de desorden, 

Miguel Ol iva, era una ins t i tuc ión de la que 
todos gerundenses, y en las más variadas es
feras, tenían conoc imien to . Igual era que se 
encontrara una piedra, que un t rozo de cerá
mica o una cueva. En arquelogía lo cont ro laba 
todo, porque todos los gerundenses sabían a 
donde d i r i g i r la no t ic ia : A Miguel Ol iva . Jamás 
nadie le l lamó doc tor , ni nadie supo cuando 
consiguió el doc torado. A Ol iva le daban la no
ticia y gracias a él todo se cont ro laba. Esto era 
la gran suerte para una prov inc ia . ¿Nos dába
mos cuenta de lo que teníamos? 

Y en cuanto le p roporc ionaban la novedad, 
Ol iva empezaba a actuar y a proteger. A el se 
d i r ig ían Párrocos, Alcaldes, maestros, médicos, 
arqui tectos, todas las autor idades y todos los 
gerundenses. Y é l , M ique l Ol iva , tenía conf ian
za en las leyes y en las autor idades. Siempre 
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esperaba que le escucharían y atenderían. Des
de la Guard ia Civ i l al Gobernador , Desde los 
Delegados al p rop io M in i s te r i o , Ol iva d i r ig ía 
escri tos y actuaciones en su ca l idad mú l t i p l e 
del Servicio Prov inc ia l , de Consejero de Bellas 
Artes, de Director del Museo. Y Ol iva tenía 
que luchar porque todo tenía co lono, u ocu
pante o p rop ie ta r io . Y en su actuación para 
estas defensas sus comentar ios eran razonados 
y sabrosos-—con ribetes duros y d iver t idos — 
ora dramat izando, ora r id icu l i zando las situa
ciones. 

La estancia en París parecía fác i l per la ex
periencia de Ramón Reig, que la había v is i tado 
en siete ocasiones. Ol iva se sonreía, ( re ia per 
sota el ñas) cosa muy prop ia de su bondad y 
su f ranqueza, porque Reig, como gran ar t is ta , 
andaba con mucho despiste y cierta amnesia. 
Por eso v is i tado del Louvre todo lo recomen
dado po r Reig, con Ol iva descubr imos todas 
las plantas infer iores en donde estaba las pie
zas de excavaciones. Era d igno de ver a Miguel 
Ol iva , absorto, ante aquellas v i t r inas del arte 
s i r io , entusiasmado per las instalaciones y pre
sentación, i r pasando y repasando las salas, con 
aquel hombre que seguía las piezas como si 
conociera su rast ro. 

De todo lo que se pueda esperar de un v ia je 
a París de cua t ro amigos no pasó nada. Una 
sesión de espectáculo en el «Fol ies», en donde 
Ol iva seguramente que se d u r m i ó , a pesar de 
que las sesiones nocturnas empiezan temprano , 
y ot ra pequeña d is t racc ión , aparte de una se
sión de ópera Rigoletto y el ballet con las Dan
zas del Príncipe Igor. 

La o t ra pequeña d is t racc ión fue que Ramón 
Reig tenía f am i l i a en París a la aue debía v is i 
tar. Llobet le acompañar ía, y Ol iva y yo nos 
i r íamos a repasar el Museo del Louvre. Cuando 
hub ie ren p a r t i d o ya los amigos con Ol iva pen
samos que podíamos ir un momen to al Cine 
para ver la s i tuación del Cine f rancés, y cont ra 
la d i recc ión del Museo nos fu imos hacia unos 
carteles que ya habíamos v is to . Nuestra sor
presa fue que al ponernos en la cola, tres o 
cuat ro puestos delante de nosotros, estaban 
Reiq y L lobet , que también aspiraban a la pe
lícula de Br ig i t te Bardot . Ni la única vez que 
nos separamos estuv imos apartados, porque ya 
ent ramos todos ¡untos, después de reírnos muy 
a gusto por la casual idad del encuentro. 

Estuvimos comiendo en un comedor estu
d ian t i l de dos p lantas, en el ba r r i o de Saint 
Germain des Pres. En la f i la uno cogía su p la to , 
después se autoservía y a buscar mesa. Estando 
nosotros en la cola nos extrañaba que unos 
cantos de: «¡chapeau! ¡chapeau! cada wez iban 
aumentando de tono. Era una s impát ica alusión 
al sombrero que llevaba nuestro L lobet , hom

bre de más confor t y elegancia que el no rma l 
del cent ro a donde íbamos a comer aquel día. 

De este v ia je todos convervábamos muy 
buenos recuerdos, y ahora me queda el do lor 
de la pérd ida de tan buenos amigos, que, sor
prendentemente nos han dejado. 

El me jo r hcmenaje que puedo dedicarles 
es recoger estos detalles del v ia je a París en los 
que se pene de mani f ies to su seriedad. 

La estancia en Baget, después de la emo
ción de la llegada al atardecer, tuvo sus puntos 
cu lminantes en el extravío por «el sait deis 
gats» yendo de excurs ión al «coll de mal r em» 
y la reunión por Is carretera, que tanto in f luyó 
en que se realizara esta obra . 

Ol iva estaba en Baget muy a gusto. Es de 
las veces que vi más satisfecho a un hombre 
que ya de por sí lo era tanto . Ol iva amaba las 
montañas, tanto como aborrecía los ruidos y 
los nerviosismos c iudadanos. Con todo y que
rer toda la p rov inc ia , la montaña le era un am
biente p rop ic io . Y mucho esta parte de Baget 
en donde aparte de su orograf ía y paisaje es
taba la arqueología y todo el escenario de «La 
Punyalada» de Vayreda. Entre Baget i l'aplec de 
Sant An io l d'Aguges, Ol iva hacía la propaganda 
de la novela de este impor tan te escr i tor o lo ten-
se. Ol iva contaba con f r u i c i ó n que a Baget no 
había llegado nunca una rueda. 

Una tarde lluviosa in f luyó para que pudie
ran llegar los automóvi les. No pud iendo sal i r de 
excursión pasamos la tarde en la rectoría de 
Mn . Jaume Borrel l . La lluvia de Baget es muy 
densa y la tarde estaba tan cerrada como las 
posibi l idades del camino para llegar a Baget. 
Después de estudiar un plan de acción inter-
v iuamos al Secretario, quien nos d i j o que no lo 
habían inc lu ido en el p lan de necesidades de 
caminos provinciales de la Diputac ión (que se 
acababa de publ icar en el Bolet ín Ofic ial en 
1957) , con el f i n de que no se enfadaran los 
señores de Obras Públ icas, ya que les habían 
pedido a ellos la carretera en 1923 ( ¡ . . . ! ) . 

El interés que pus imos en el empeño de la 
carretera hizo el efecto de una espoleta en 
hombres de la sensibi l idad de Juan de L lobet , 
Presidente de la D ipu tac ión , y de Jul io Esteban, 
Diputado de Obras. Pese a muchos pesares 
la carretera se t e rm inó . 

Ol iva ayudaba en todo lo que podía. Se 
valia de su s impat ía y de sus muchas re
laciones. 

Ol iva merece todos los homenajes y agra
decimientos y, a pesar de todos ellos todavía 
la p rov inc ia quedaré en deuda con Miguel 
Ol iva . Pasarán los años y la f igura de Oliva se 
agrandará, todo lo que en v ida su sencillez 
exquis i ta la había normal izado. La f igura de 
Oliva se m i t i f i ca rá para e jemplo de quienes 
tengan algún interés por la arquelogía. Y como 
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esto, a for tunadamente va en aumento, la en
trega y las anécdotas del arqueólogo Ol iva, v i 
v i rán en el recuerdo, y, yo creo, que en la in
vest igación, porque se estudiará la figura de 
este hombre , que reunía condiciones de arquó-
logo comple to , porque le interesaba todo lo de 
ayer, desde e! más remoto al más p r ó x i m o , con 
ausencia de interés para el hoy, que escuchaba 
y auscultaba sólo en cuanto tenia de interés 
para lo que era su v ida, su profes ión y su 
«hobby». 

Baget era un m u n d o aparte. Sus necesida
des, sus gentes ex t raord inar ias . El pueblo se 
reunía en aquel local oscuro y reducido en don
de el domingo se celebraba el bai le. Con aque
lla bombi l la de luz s imbó l ica , de fabr icac ión 
local , con un músico sentado encima de una 
mesa tocando el v io l ín , mient ras fuera existía 
aquella belleza na tu ra l , y las cantarínas aguas 
de la r iera que nunca desamparan el ambiente 
de Baget, tan impres ionante cuando es contem
plado desde la T r e n a , , . 

Y lo c ier to es que Baget es un tema peque
ño, ins igni f icante, en la fecunda e inagotable 
vida de Miguel Ol iva Prat. Pero es que coger su 
act iv idad por uno de sus grandes temas da una 
c ier ta pereza, por la abundancia de datos y la 
amp l i t ud que el escr i to conseguir ía. Realmente 
t ra tar a fondo el tema UHastret, o Rosas, Am-
pur ias, Tossa de Mar , Museo Arqueológ ico Pro
v inc ia l , San Pedro de Roda, Declaración de Mo
numentos , Restauraciones, Exposiciones, t raba
jos de invest igación y publ icaciones. Fontana 
d 'Or, Paisaje de la Costa Brava, Ripoll y tantos 
nombres y actividades que comprenden la obra 
de Miguel Ol iva , es una empresa seria. 

Al empezar a escr ib i r mi idea era la de de
sarrol lar el tema de Oliva y la D iputac ión , estu
d iando las relaciones con la m isma, Ol iva con
siguió para la Diputación la adquis ic ión de la 
colección de tallas depositadas en San P^^dro de 
Gall igans, cuando las tallas románicas empeza
ron a comprarse a 25.000 pesetas, y como las 
tallas muchas cosas se consiguieron gracias a 
Miguel Ol iva. M i a r t ícu lo debía refer i rse a sus 
in fo rmes , sus proyectos, sus estudios, sus ac
t iv idades reflejadas en la correspondencia de 
Migue! Oliva., que es exhaust iva y pondr ía de 
mani f iesto su interés, su competencia y el celo 
subl ime en la atención y v ig i lancia de todo. 
Pero he empezado a hablar de Oliva y todo me 
ha sal ido d i s t i n to . Ahora ya no puedo in ic iar 
un tema que doblar ía la extensión de este 
ar t ícu lo . 

Sólo recogeré que Ol iva nunca o lv idó que le 
apoyó la Diputac ión su vocación y las i lusiones 
de su v ida . 

Con la apor tac ión de la Diputac ión Provin
c ia l , Ol iva podía desarrol lar sus actividades y 
v i v i r según su vocac ión, actuando y real izando 
la labor de las representaciones y comet idos de 

cargos que le había confer ido el Estado pero 
que no coniaban con d inero para los despla
zamientos. 

El t iempo le dotó de medios y el f in de su 
vida fue una consecuencia. 

Fue el Presidente de la Cu l tu ra , Juan de Llo-
bet, el que se obÜgó y le ob l igó. Y Ol iva tuvo 
que te rminar su carrera (a tanto llegaba su de
dicación total con abandono de sus intereses) 
paraa crear el Servic io, y señalarle la Jefatura. 
Los detalles y anécdotas de estos aspectos lle
gan al corazón, y el espacio no da para poder 
recogerlos. 

De una manera muy sería y con gran in te
rés se ha de p rocurar recoger, ordenar , organi 
zar y publ icar lo que Ol iva tenía pendiente. Es 
un t raba jo impres ionante po r sus constantes 
notas, apreciaciones y datos que cuidadosamen
te iba colocando en sus múl t ip les carpetas. Son 
referencias personales y de p r imera mano. Ni 
se pueden perder, ni que dent ro de muchos 
años les encuentre un a fo r tunado invest igador 
y los pub l ique po r su cuenta. La Provincia los 
necesita porque son de mucho interés. En estas 
carpetas están las notas sobre la completa obra 
de los castillos que preparaba, los datos sobre 
las iglesias ab=5ndonadas de la Gar ro txa , los 
trazados de ios ant iguos caminos h is tór icos, allí 
está Ullastret, el poblado ibér ico de Pontos, las 
cuevas, los monumentos todos, porque él lo 
recogía todo y hablaba con todo el que tenía 
detalles, porque no hacia o t ra cosa. Allí estará 
su correspondencia que nos dará perfiles de su 
personal idad y de su quehacer. 

Pero allí estarán datos para algo que de jó 
en e laborac ión. El inventar io de los fondos del 
Museo Arqueológico Prov inc ia l , que aparte de 
la catalogación y referencias de su procedencia, 
servirán para d iscern i r la pertenencia de los 
mismos va que los depósitos v las piezas pro
piedad del Estado están con los de la Diputa
ción y sólo los datos de Miguel Ol iva pueden 
fac i l i tar esta necesaria labor, en un momento 
en que sin é l , ya será más d i f í c i l hacer. La fa
mi l ia y la Diputac ión deben fac i l i ta r v realizar 
esta m is ión , gran homenaje a la labor que 
Ol iva realizó en v ida, para que resulte lo más 
f ruc t í fera posible. 

Darían, también tema para alargar e! re
cuerdo a la figura de O l i va , el p le i to de San Pe
d ro de Roda, y su actuac ión, como tantas otras 
facetas. La human idad de su figura viene dada 
por los esfuerzos de su v ida. Ol iva fue un auto
d idacta. Joven Queda huér fano de padre. En
cuentra ocupación en la Casa de la Fontana 
d 'Or, antes sede de la Caja de Ahorros Provin
c ia l , en el Negociado de Cont r ibuc iones. No 
tiene en su mocedad las mismas incl inaciones 
que los amigos de su generación. A él le l laman 
las piedras. Inf luve mucho Riuró en su vocación 
in ic ia l , como algún impor tan te excurs ionis ta, 
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Oliva iba con amigos mayores que é l . Pasaba 
fugazmente por la Rambla. T raba iando en con
t r ibuciones se inicia en su dedicación a la ar
queología y de ello tiene conoc imiento el gran 
hombre de nuestra prov inc ia , el doctor Pericot 
que cuida de Ol iva, le d i r ige, le protege y con
sigue f ina lmente que la Diputac ión le dest ine a 
un lugar más acorde con sus posibi l idades que 
como después se ha visto fueron de un rendi
mien to y éx i to totales. 

Ol iva, doc tor , no es un ivers i ta r io en el sen
t ido normal de la palabra. Presentaríamos a un 
Oliva de fo rmado , incomple to . Ol iva fue un 
apasionado por ia arqueología, un servidor del 

ar te, quien además abandonándolo todo sólo 
se dedicaba a lo que le gustaba, y esta pasión 
hacía que escuchara como «flavíol sonant» los 
consejos de que terminara la carrera y de que 
escribiera su l ib ro de Ullastret, su tesis docto
ra l , que todo iba v in iendo, con retraso y por el 
tesón insistente de los amigos. 

Los amigos sabían de su entrega y de su ge
nerosidad, y, uno de los p r imeros , es ei Riuró 
de s iempre, conociéndole, apreciándole y t ra
ba jando con Ol iva . 

Por los años de la guerra mund ia l ( ¿ 1 9 4 3 ? ) , 
España era como una isla en medio del confl ic
to. Nuestras costas vigi ladas y la f ron tera for-
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t i f icándose. O l i va , con Riuró y alguno más, por" 
la montaña de Puig-Rom en la búsqueda ar
queológica, estudiando el r ico yac imien to con 
planos, Una patrul la m i l i t a r les in ter roga, y en 
unos momentos tan di f íc i les, y en zona tan 
sospechosa cuando se hablaba de desembarco 
en la bahía de Rosas, se llevan a Ol iva , Riuró y 
algún o t ro acompañante conducidos a Vi laber-
t rán en donde había el mando m i l i t a r . M ien
tras se hacen las di l igancias les encierran en el 
monaster io de V i l abe r t rán . Se ponen nerviosos, 
in t ranqu i los pensando en que no les creen y en 
la incomunicac ión con las fami l ias . Ol iva, está 
sereno y t ranqu i lo , y sólo deseando que aquello 
durara porque tenía una ocasión ex t raord inar ia 
para estud iar con calma y sin obstáculos el mo
numento román ico de V i l abe r t rán . Riuró pasó 
muy mal rato. Ol iva sólo agradecía porque le 
habían conduc ido a un lugar tan interesante. 
Y la verdad era que en medio de una si tuación 
rara y compromet ida por la con fus ión , en unos 
momentos ex t raord inar ia inen íe serios per" el 
comprom iso de la guerra in te rnac iona l , Ol iva 
agradecía su detención en V i l abe r t rán , mient ras 
los demás temían un consejo de guerra. 

Su vo lun tad estaba al servicio de una idea 
noble. Su qu i j on i s to era super ior a las d i f icu l 
tades, nada podía in f lu i r en su entusiasmo y 

Sunque quedara sólo cont inuaba defendiendo 
su pos ic ión, en su cal idad de apoderado del Pa
t r i m o n i o Ar t ís t i co Nacional . San Pedro de Roda 
y su ple i to d ieron mot ivos para su preocupa
ción y entrega, asi como para in tentar toda cla
se de gestiones para resolver lo; la ciudadela de 
Rosas y tantos ot ros monumentos nos darían 
tema inagotable. Ol iva merece el descanso. Lo 
tiene bien ganado. Pero tenía fuerza para tra
bajar muchos años, y ha sido d ramát i co que 
nos depara tan p ron to . H o m b r e fuer te y so
b r io , su desapar ic ión ha sido muy du ra . Y la 
f am i l i a , dent ro de su inmenso do lo r , se s in t ió 
muy acompañada y consolada al comproba r 
cuantos eran los que compar t ían su do lor por 
una pérd ida , que crea un vacío, y una act iv idad 
que exige gran respeto. 

Nunca quise saber el pun to exacto en que 
aconteció el accidente. Prefiero ignorar lo , igual 
que pref iero quedarme con la v is ión y el re
cuerde de Miguel Ol iva act ivo, conversador, y 
amigo, que p ron to encontraba el tema y el mo
t ivo para darnos sus expl icaciones, como ahora 
debe, quizás, estar extasiado al conocer perso
nalmente aquella f igura, la ele Santa Ana, de la 
cual estaba tan interesado en que no se perdie
ra la compra de una talla en venta. A los santos 
los conocerá casi todos, y, ellos a é l . 
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